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El Vaticano retratado por un papa

Porque es de oportunidad en estos momen> 
tos eu que el problema religioso preocupa en va­
nas naciones, y más especialmente á nosotros, 
vamos á reproducir, para enseñanza de Sánches 
Romate, duque y todo, y para conocimiento y edi* 
ficación de nuestros lectores,lo que el famoso Gan* 
gaoelli decía del papado, del Sacro Colegio y de 
la misma religión, de que fué cabeza visible el 
que tan violenta muerte recibió de un cura, po­
co menos que familiar suyo.

Ganganelli tenía la costumbre de celebrar 
periódicamente unos banquetes á los que invita* 
baálos sabios y eminentes extranjeros que no 
pertenecían al gremio católico y alguno ni siquie­
ra era cristiano. Cierto ministro francés de 
iquella época, que tuvo la confianza de los Bor­
tones, que sucedieron al imperio, tenía relacio­
nes de Intima amistad con el papa, y asistió á 
algunos de aquellos banquete, en que se expre­
só así el Pontífice: f Si hay un sér moralmente 
paciente y desgraciado en la Europa, lo soy yo. 
Arrojado en el fondo de un claustro por la vio­
lencia y cruedad de mis parientes, me he visto 
forzado, bajo los cerrojos de esta prisión, á 
(charmí á cuesías esta capilla de hipócritas y ab* 
jurar la naturaleza y mi especie. Algunas apa­
riencias de talento, penetrando las paredes de 
mi calabozo claustral, me anunciaron en el mun­
do y en la córte de Roma: á la dulzura y clemen­
cia de mi carácter, á mi ingenuidad, á mi fortu­
na y á mi indesinteres, me ganaron los sufra* 
gios del cardenal Ostalli, quien durante la va­
cante de la silla pontifical, decidió por mí en el 
cónclave la mayoría de votos y fui llamado á la 
púrpura sobre el trono de la iglesia. Todo el mun­
do sabe que rehusé aceptar un lugar tan incom­
patible con mis sentimientos y gusto para las 
musas y placeres pacíficos, cediendo sólo á ins­
tancias más importantes. Yo me he formado ilu­
siones sobre Zar quimeras ¿u^ar fuí oeupú, no 
ísperando aumentar la suma de los desgracia­
dos, pero sí formar su felicidad; y esta es la con­
sideración que determinó mi aceptación, junto 
oon el plan que había concebido de abatir ó 
íchar por tierra el lenguaje de la superstición y 
abolir el culto de la idolatría.

’Cercado de los ojos taciturnos de mis ayos; 
rodeado de apóstoles de horror, sacerdotes de 
i*mentira, no he podido hasta ahora más que 
suspirar en el fondo de mi corazón pof instan- 

de ia reforma satuáaéie.
’Sosteng® con pena la autoridad infausta, que 
'’Rala simplicidad de mi vida: me avergüenzo 

® presentarme en Roma. Italia y Europa; me 
^^O'güenzo de tos ineiensos çue ta esetavitud su- 
hesliciosa viene d tributar á mis pies; rae abo- 

Orna ser tenido en la tierra por un ídolo vi- 
mote y recibir los homenajes que ofenden al 

’Upremo; me sonrojo yo mismo de sostener 
la tierra la ignorancia y preocupaciones; 

®avergüenzo de pasar ante la opinión pública 
P f ®l fundamento de la i>rofanaei<ín divina', me 

retnezco al ser reputado depositario y distri- 
de los bienes deieieto y el oráculo vivo de 

Sublimes decretos.
Ser ®ottal, limitado á las facultades de mi 

• ceñido á mi existencia, fatigado por las car- 
'■ las enfermedades irreparables de mi es- 

°° puedo percibir nada que esfé 
^^®fa de los límites de mi vista; yo, que nada pue- 

íu futuro, ni aun dentro de dos se- 
úiv'' podié figurar el simulacro de la 
los h* ¿Cúmo podré yo mentir á los ojos de 

ombres y á la faz del cielo que reprueba 
liomh^ ¿Cómo me he de dar á conocer á los

^’■gano de la divinidad? Yo no eos 
”>»00 como todos los hu« 
*’'irad^' beneficio de mi existencia! y ads 
ísie ° ’^Q^'emplo la pomposa magnificencia de 

esparcido.
de n que os persuadáis, amigos míos, 

pasivo, subordinado 
^íiog colegio de cardenales; que 
'^ho*^** crean y los que nos des-, 

®> pareciendo dominarlo todo sobre la tie*

cuerpo activo, 
implacables de su vengan- 

’’’■güilo está herido y sus intereses

<Un papa en público es el ídolo del vulgo es­
túpido; pero en el recinto misterioso del Vatica­
no, este papa, que tiene las llaves del cielo en 
una mano y con la otra los rayos de las exco­
muniones, no es más que un autómata é instru­
mento dócil del colegio de cardenales.

«Las rentas del Estado, los patrocinios y mo­
nopolios sacrilegos, arrancados en los países ca­
tólicos, se depositan en el tesoro de la Iglesia y 
enseguida se dividen en el colegio de cardenales 
del mismo modo que los salteadores de camino 
dividen su botín y el fruto de sus rapiñas! pero 
se le deja al Pontífice una porción fija anual, pa­
ra sostener el fausto de la corte y pagar las mi* 
licias empleadas en el sostén del poder ejecutivo 
y de la tiranía. Un papa es como los reyes, una 
sotrbra sostenida por la ficción de los grandes; 
un ídolo que levantan éstos para castigar la es­
tupidez del vulgo al abrigo ó al favor de esta ma­
gia. Los grandes embusteros engañan á los pue­
blos oprimiéndolos bajo el cetro de hierro de 
una divinidad mor ta i.

<Ved aquí, amigos míos, la magia de este 
sombrío talismán, que encadena al género hu­
mano en la noche de las preocupaciones y lo 
adormece en el sueño del error.»

Después de este admirable discurso, callen 
los impíos y aprendan los cándidos imbéciles 
que toddvía contribuyen á la indigna farsa, por 
hábito y por haeer Jo que hacen otros.

Nosotros también hacemos punto, reco­
mendando al lector que saboree bien las decla­
raciones pontificias, de irrecusable autenticidad, 
que hemos copiado.

A. A.

Murmuraciones
El Sr. Sagasta ha confesado á un su amigo 

de la mayor confianza que él ha salvado la Re>' 
gencia.

El, él nada más.
El ha sido el que ha pagado el Ejército, que 

es, en suma, el que salva aquí y allí y en todas 
partes lo que hay que salvar.

El ha sido el que ha dado consejos á la Re« 
gencia, diciéndola: .

— Señora: Los países constitucionales, para 
ser ricos, tienen que estar regidos por los jesuí­
tas y sometidos al Vaticano. Además.... si tie­
nen colonias y hay alguna nación que las desee, 
se la deben de entregar.

La Regencia tomó el consejo al pié de la le­
tra, ella se salvó, y España, por consiguiente, 
quedó tranquila, próspera y feliz.

Y ahora que los manantiales de riquezas bro­
tan por todas patfes; cuando no hay campo yer­
mo, ni ciudad sin luclusa, ni pueblo sin Pósito, 
ni chico ni grande de la familia del Sr. Sagasta 
que no tenga un buen sueldo ó una cesantía de­
cente, ahora.... este ilustre hombre público se de­
cide á retirarse á la vida privada, cansado, como 
está, de la árdua labor de dejarlo todo para ma­
ñana y de que todos los asuntos se resuelvan j 
por sí solos.

„ . . . I
Sagasta, por consiguiente, y sin consiguien­

te, se retira á descansar.
La cuerda de ambiciosos innúmeros que le 

ha seguido hasta aquí está llorosa y sin saber á 
qué carta quedarse en esa banca de la jefatura 
del paitido liberal.

Es posible que el 'partido se divida en varias 
parttas.

Con Moret se irán todos los que viven hon­
radamente y Con las casas hipotecadas.

Con Montero Ríos se iián todos sus clien­
tes, incluyendo entre ellos á la Empresa de Aguas 
de Sevilla.

Con Romanones todos los imbéciles de pri­
mera y segunda enseñanzas.

Y con Weylcr todos los quitamanchas de la 
península.

A última hora se asegura que el Sr. Sagasta 
no se retirará tan pronto, porque ha recordado 
que tiene una nietecita y no quiere irse de la go­
bernación de Estado sm dejarla también afecta 
al Presupuesto nacional.

Pata que esté igualada con todos sus parien­
tes por la manta baja y por la manta alta.

*» «
Un republicano muy conocido hablaba con 

varios periodistas y distioguidas personalidades 
(distinguidas, ¿eh?) acerca de los sucesos de ac­
tualidad y de la pachorra y buena fe del partido 
republicano español.

Y á vuelta de muchos comentarios y frases 
duras y extrañecas justificadas, cuentan que ex* 
clamó:

X Aquí se ha perdido ya el sentido común ó 
i lo otro.

iLo otro será la vergüenza? ¿Verdad?
Pues bien, sí señor.
Lo otro es lo que se ha perdido.

Señorer: Por más que leo 
el sin fin de telegramas 
que del viaje del rey 
constantemente nos hablan, 
no encuentro nada notable 
que hable al corazón, al alma, 
á la inteligencia.... ¡vamos, 
que no desentraño nada! 
Funciones de reglamento, 
banderolas y bengalas, 
y.... prudencia en todas partes, 
por donde quiera que pasa. 
El entusiasmo monárquico 
está muy frío en España.... 
Eso lo sabe el Gobierno, 
y no lo ignora Sagasta, 
y á esto, indudablemente, 
obedece la cantata 
de que el hombre se retira 
al comedor de su casa.

Hoy leo esta noticia en £i País:
<En Osuna tienen ya aprobado el reglamen­

to para constituirse en una sola agrupación to­
dos los republicanos, y aunque el alcalde es un 
animal absolutista....»

Te conocieron, alcalde, á pesar de tu mo» 
destia.

Hay quien tiene la Cruz de Beneficencia, ó 
la Banda de Caporal de Cocheras Reales.

Tú tienes ya, ilustre alcalde de Osuna, el 
gran Diploma de Honor.

Perteneces—según £i Fais—á la recua ab­
solutista en clase de animal.

Mi más cariñosa enhorabuena.

Joaquín Dicenta anda viajando por ahí y es­
cribiendo sus impresiones de cuando en cuando.

Estando enBirctíloua, visitó varias fábricas, 
enterándose, por boca de los obreros, del traba- 
jilo que les cuesta ganarse el pan de cada día 
dánosle hoy, y dice á sus lectores:

—Preguntad á los obreros si....
Pero, de pronto, se arrepiente, y dice:
<Y si no queréis preguntárselo, visitad la fá­

brica: ved á los obreros durante la faena; con* 
templad su incesante labor, respirad la atmósfe­
ra asesina que respiran ellos; seguid el movi­
miento mecánico de sus personas que, en fuerza 
de servir de máquinas, pierden la inteligencia y 
lio disciernen la honradez; fijáos en los semblan­
tes pálidos, en los cuerpos anémicos, en las ah 
mas amordazadas; examinad á los trabajadores 
cuando, con mano tem Olorosa, con ansias de 
bestia famélica, llevan á sus bocas, contraídas 
por el hambre, los mendrugos de pao, las ruines 
piltrafas que constituyen su alimento; seguidlos 
á lo largo de la carretera, cuando vuelven á sus 
hogares con las cabezas inclinadas y el paso 
lento como recua vencida por ímproba jornada; 
y mientras caen en sus lechos míseros, llamad­
les declamadores porque se quejan, y salvajes 
porque algunas veces traducen en hechos su des­
esperación!...»

«¡Declamadores! Preguntad si son declama» 
dores al fogonero, convertida en maniquí de 
ébano por el carbón; el maquinista, esclavo de 
la máquina; los secadores, que reciben duranre 
doce horas una lluvia de vapor asfixiante; los 
obreros y las obreras de los telares, que respi­
ran pelusas de algodón en vez de aire puro; los 
chiquillos y las chiquillas, que manejan peligro­
sísimos aparatos, y parecen jugar con ellos, cuan­
do es la muerte quien juega con sus inocentes 
vidas en agraz. ¡Preguntádselo. Que ellos res­
pondan.»

El que no sepa lo que es eso, puede tomar el 
consejo de Dicenta.

Los que hemos soportado, y soportamos aún, 
esas fatigas, nos cuidaremos de hacerlo.

Sabemos de sobra por qué declaman.
¡Y con cuánta razón!

** *
El Reglamento de Aguas ha sido ya aproba­

do por el señor gobernador de la provincia, tras 
un luminoso informe.

Pnr este solo hecho merece el Sr. del Moral 
que le cojamos por los faldones de la levita y le 
retengamas en el Gobierno civil á la fuerza.

Son tan pocas las ocasiones en que los fun­
cionarios gubernativos se connaturalizan con el 
pueblo y con las necesidades públicas, que don 
Jerónimo del M irai nos resulta un garbanzo ne­
gro dentro del partido liberal.

Bien ha trecho el Sr. xM iret al no admitirle al 
gobernador de Sevilla su dimisión, porque con 
ello nos ha proporcionad i la satisfacción de que 
Sevilla entera, todas las clases y todas las auto­
ridades, marchen al unisono en cuestión tan de­
batida y Un peliaguda y de tanta entidad como

es el abastecimiento de aguas de nuestra ciudad.
¡Oh, mister Friend!
Tú hablas en inglés desde que naciste! pero 

ahora, y cuando te den con la badila en los nu­
dillos, vas á hablar en chino.

No he de pasar por alto la corazonada hon» 
rosísima de nuestro alcalde, Sr. D. Manuel Héc­
tor Abreu.

Puesto ya el pie en el estribo para hacer to­
das las cosas á derechas y que el inglés no ten­
ga que agarrarse á otro sitio ni 4 otro rabo que 
al rabo y al sitio de Montero Ríos, su abogado 
de primera clase, y previendo que una deuda 
contraída con la Empresa por la corporacióe 
municipal, y que no ha sido solventada, pudiero 
darl<armas a aquélla que atenuaran un tanto 
el cumplimiento de sus obligaciones; eoconn 
trándose con que el erario municipal está exa 
hausto, ha echado manos á su bolsil o particulao 
y de él sacará once mil pesetas para entregarla- 
á la Empresa abastecedora, y que se juegue limr 
pió con ella.

D. Manuel Héctor está á la altura de las cir­
cunstancias, y prueba con ello que merece el 
respeto y la consideración que se le tienen.

¡Eso solo, vive Dios, 
le ensalza y eleva á usté, 
demostrando claro que 
vale usted lo menos dos!

* » *
Dicen desde Barcelona:
«En la calle de Fernandina se promovió esta 

noche un grao escándalo.
Su origen fué que un sacerdote intentó apo*» 

derarse de una niña, hija natural suya.
La madre se opuso enérgicamente, y enton­

ces aquél, exasperado, sacó un reí ólver tratando 
dé acometerla. »

En ese telegrama que copio de E¿ Libérai 
hay una errata.

Dice que fué un sacerdote,...
Y, por lo que se ve, el tal no era sacerdote.
Sino un cura, y una cosa es un cura y otra 

cosa es un sacerdote.
Y el que lo dude que lea á Michelet y se 

convencerá.
(Los hombres icios y escribios somos los que 

sabemos estas cosas.)
**♦

El país de Europa que da menos contingen* 
te á la muerte es Suecia.

—Es decir, los suecianos—dirá alguno.
—No Señor; se dice los suecos.
¡Yes natural! Cuando la Parca terrible los 

llama, se hacen ios suecos.
Y ahí está la explicación.

»* »
Ahora, y como contera de esta sección, os 

daré la siguiente noticia, que también tomo de 
una esta(¿stica:

«Un hombre que se llama padre del orbe 
católico, cabeza visible de Cristo, dedica de 
sus cuantiosas riquezas 150^000 duros anuales á 
los pobres.

Para remediar desgracias 150,000 duros; pa­
ra pagar criados 250,000; casi ei dublé.

Para enjugar lagrimas de sus hermanos du­
ros 150,000; para guardar bajo llave sin que 
produzca más beneücio que la satisfacción de 
ojo avaro que contempla su tesoro, ¡nueve veces 
más!»

Y á ese hombre le llaman los católicos el 
sucesor de Pedro.

De Pedro, pescador, quien andaba cogiendo 
coquinas, vestido con un trapo atrás y ninguno 
delante.

¡Pero qué burro sd menester ser para llegar á 
entrar en la Gloria con el cartel de católico pues­
to en la espalda!...

Carrasquilla.

El miedo justicia
Es verdaderamente epidémico el miedo tra* 

dicional que tenemos los españoles á la gente de 
curia, y es preciso convenir que tal temor está 
perfectamente justificado, por las molestias, ve­
jaciones, palos de ciego y otros horrores pare­
cidos que sufren todos los que tienen que ha­
bérselas con la justicia.

No sólo los acusados de un delito, sino los 
testigos, las personas que presencian los hechos 
que revisten los caracteres de tales» huyen azo* 
rados como de un gravísimo peligro antes que 
la autoridad se acerque al lugar y le pueda com* 
prender en la redada que nuestras expertísimas 
y avisadas autoridades acostumbran á hacer en 
el lugar teatro del suceio criminak

Por esto quedan muchos crímenes impunes; 
por esto algunos desgraciados se consumen en
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presidio purgando délites que no han conoetido 
ó suhiendo una pena infinitamente más grave 
que la correspondiente al delito.

Por aquí debiera comenzar á iniciarse la re^ 
forma. Por el exacto cumplimiento de la ley pro­
cesal, olvidada y desconocida por una práctica 
rutinaria y por el eterno abuso de todo lo que 
aquí es autoridad para con los ciudadanos.

El testigo en los sumaiios generalmente es 
condenado á una especie de peca de retención 
de tres ó cuatro horas cuando va á declarar, que 
se repite hasta cuatro ó seis ó más veces, hacién­
dole perder jornales de que nadie le indemniza, 
paciencia que se resarce después con alguna 
provocación, insulto grosero ó frases chirigote- 
ras de dudoso gusto del encargado de recibirlas 
declaraciones, acompañadas de amenazas para 
que pueda explicarse en un sentido que proba­
blemente está muy distante de lo que el decías 
rapte conoce y sabe.

Detrás de esto vienen las eterras dilaciones 
y entorpecin?ientos que se resuelven figurando 
la práctica de alguna diligencia cuya comproba­
ción no puede hacerse, ó algo peor de que siems 
pre aparece responsable precisamente quien no 
lo es. I

El procesado lo mismo de delito leve qie de j 
crimen tremendo, sufre todas las torturas de un ; 
procediiHieoto inquisitorial y las consecuencias ■ 
de un condenado, cuando, terminado el sumario, | 
lesuita O que no hay acusación, ó que el tribunal | 
en juicio público ha pronunciado veredicto de | 
iuculpabi.idad ó absolutoria sentecicia. :

Si los súmanos se inspeccionaran cuidado» • 
saínenle por quien viene ob.igado á liaccrio. Si 
se recordara por quien puede y debe hacerlo 
mucho cuidado en las declaraciones de proce­
samiento. Silas declaraciones se prestaran rápi­
damente, prescindiendo de consignar por escti- 
lo algunas de las que nada siguificac. Si se aten­
diera más á lo esencial que á lo que es acciden­
tai. Si se sacrificara aigo la regia acomoaaiicia 
y los rigurosos Cánones del praciicOn al fondo 
de la cuestión, habríamos dado un gran paso pa­
ra sacar á la justicia del laberinto en que toda-' 
vía se agita> para inspirar confianza á los ciuda­
danos y iicgai á set gataniía de acierto y preó- 
da fiitnlcima deloidcri social.

Lo primero cumplir la Ley, olvidada y des­
conocida o equivocada la inierpretauon de sus 
preceptos por gente ruiinaiia é indocta. Una 
Verdadera y numerosa selección hecha después 
de una verdadera inspección que Señalaría á los 
ineptos, á los prevaricadores, á los abandona­
dos y á todoa aquellos que ejercen una función 
para que no llama)an sus méritos ni sus inician* 
vas, siuo sus apeiiiosy suo pasiones.

Quedaiíá puiificado todo y renaceiía la con­
fianza, porque ya habría concluido la impunidad 
y el abuso, y lo que hoy constituye miedo y te» 
mor se conveiiiiia en emulación para ayudar á 
la obra de la justicia.

A.

Chifladuras
Chifladuras internacionales debía ser el tí­

tulo de estos renglones; pero además que es un 
titulo muy largo, no resultarla el epígrafe con 
caracteres tan gruesos como lo deseo.

Pocos días háqce nuestro activo y erudito 
colaborador Marco Polo, anatematizaba coo el 
estigma de ridicula sensible)ía el famoso Con» 
greso habido en Bruseias pata proie»iar de los 
malos tratos que reciben los armenios por parte 
de los kurdos, y eso me trae á ia memoria un 
cutí to andaluz, en que ctncuenía segadores ga*’ 
liegos te hablan dejado robar por das laciucios 
8 s, porque, según decían á la guardia civil, t¿>an

E- verdad que el cuento no es cuento, sino 
historia, historia que presenciamos a diario en 
la Vida moderna; para ceiciutarse de ello no hay 
que ir muy lejoi-: aquí hay unos 150,000 neviila- 
DOS que se dejan estafar el dinero y ci agua por 
unos cuantos facinerosos, y para justificarse no 
tienen más excusa que la de los segadores de 
marra.".

Pudiera extenderme en una multitud de he­
chos análogos, pero ello me alejaría del objeto 
que me propuse al empezar.

Ajer fué Bruselas el punto designado para 
presenciar el Congreso armenófiio; hoy es mi 
pueblo, el cerebro del mundo civilizado, es Pa­
rís, ó como le llamó cierto niño catorce de acá 
con humor de eacriiurzuelo, ¿a á/amisa }> sucia 
iecAumbre de esa />esii/enie ckarca ÿue se iia/na 
Parí que guarda en su seno ian/os vicios 
maldades, etc., etc. ¡Córch^ iial Sí, es Paits, que 
hoy da aibe gue al celebérrim j autor de la chi­
fladura que el lector va á juzgar con imparcia» 

■Uda<ii

¿Quién ignora el número asombroso de mi­
neros que cada año perecen en el fondo de las 
miras, víctimas de los gases deletéreos, del fue- ’ 
go grisú, de los repentioi s derrumbamientos de 
enormes moles de piedras ó de tierras? {

¿Quién no sabe el escandaloso número de í 
niños y niñas que cada día sucumben bajo los | 
certeros golpes delatisis adquirida en los tugurios í 
inmundos que les sirven de viviendas, ó en los 
grandes centros fabriles enqueselesexplotacual 
viles artefactos? J

¿Quién no ve á diario centenares de infeli- I 
ces criaturas de uno ú otro sexo pulular por j 
plazas y calles, recogiendo colillas, comiendo de j 
milagro y durmiendo bajo los portales, en los * 
mimbrales ó debajo de los puentes? |

Pero sin descender tan bajo, ¿quién no está i 
peifcctamente seguro que hasta trabajando j 
siempre hay familias .que, por miles, mueren de ‘ 
hambre ioda ia vidaP

Pues bien; apesar de todo lo dicho, existen 
suciedades protectoras de animales, cuyas ri­
quezas ascienden á muchos millones de francos 
y que dedican sus fuerzas y su dinero á prctejer 
los caballos, mulos, asnos, perros, gatos, pájaros 
y cuantos bichos tuvieron la suerte de no nacer 
chinche ó mosca; porque supongo que esos se­
ñores DO llevarán su aoimalcfiiismo hasta 
punto de protejer estos últimos.

Los que en detrimento del senlido común 
llevan la chifladura de proteger á los animales 
antes de pensar en sus semejantes, son segu­
ramente mis paisanos y los ccmpairiotas de 
Malihus,mis buenos amigos los ir>gleses.

Las escenas que se presencian con esa clase 
de filántropos.... digo mal, no son eso.,., por­
que fi.ániropo .-igcifica que es amigo de los 
hombres y que se ocupa de mejorar su suerte; 
cuando esos solo se ocupan de mejorar la suer­
te de ks animales, mereciendo otro apelativo.

Vaya una muestia:
La marquesa de Arudalfihc es miembro de 

la ilustre asociación y tiene un perrito faldero 
que come á'su mesa, duerme con ella (con la 
marquesa, no con ta mesa), ocupael sitio de ho­
nor en el coche, disfiuta de grao preeminencia 
en el palacio y la numerosa servidumbre de casa ‘ 
acata los menores capricnos del can.

El doctor SoDásatam es el presidente de la 
asociación; es hábil operador y ha mandado aj 
otro barrio á un sin fin de mujeres de la Asocia­
ción practicándolas la ovariotomía, pero ha sal­
vado de muerte eierta ai magnifico Angora de 
la condesa Erdamalama y al perrito de la mar­
quesa de Atudaifich.

Drin.... dnn.... drin..,.
—Señor doctor, llaman al teléfono.
—A ver, ¿quién llama?
—Señor, es de. palacio de la señora mar» 

quesa de Arudalfich.
—A ver, á ver, ¿ qué hay ?
— Siñor, parece que la persona que habla 

está llorando, pues ia corriente se corta por la 
fuerza de los sollozos y no se comprende bien 
lo que se dice.

—Veamos.
El doctor se pone al aparato.
—^Con quién hablo?
—Rin.... riD.... rio.... se muere.... Dios mío...

pacho.... trico.... venga.... guida.... sc mueeere.... 
sus....

D3 todas esas intermitencias el doctor dedu­
ce que un despacho telegrafió ha anunciado á 
le marquesa que se muere Susana y que vaya en­
seguida.

Sin embargo hombre prudente y precavido, 
se hace repetir el telefonema y entonces es el 
mayoidomu de la marquesa quien habla y dice 
siu iioiai:

—Se mnere /esús de un empacho gástiieo; 
venga usted enseguida; así lo desea la señora 
marquesa.

Jesús es el periiilo faldero que la marquesa 
llama así en lecucido dci />adre Aiimodos de la 
Compañía de Jesús, que se lo regató en el día de 
su samo.

Acto seguido el presidente de la Sociedad 
protectora de los animales se precipita hacia un 
coche de punto y dice al automedonte:

—Veinte francos de propina si llegamos á 
tiempo para salvar el perro de la marquesa.... 
Ande usted, reviente el caballo si es preciso, 
con tal de llegar á tiempo para salvar á Jesús.

En Londres los tribunales castigan severa­
mente á los que golpean á los perros, á los ca- 
bailoi ; últimamente fué multado y encarcelado 
UD Italiano por haber golpeado á su mono.

Mientras iauio,Kuchener mandaba fusilar á 
ks prisioneros de guerra y toleraba las matan­
zas de mujeres y niños en los campos de con» 
centración.

Pero el colmo es el paso que acaba de dar el 

presidente actual de la Sociedad protectora de 
animales.

Ha dirigido al emperador Menelik un docu­
mento protestando del mal trato que reciben 
los,... mulos y borricos que forman las caravanas 
que atraviesan los desiertos de Abisinia.

Y, ¡oh, vergüenza! A veinticuatro horas de 
camino del territorio f ancés y del español, en 
Marakeik (Marruecos) se celebra en el Zoco, 
tres mercados dé esclovos cada semana. ¿Cabe 
mayor chifladura irgertada en mayor cinismo?

Adolfo Vasseur Carrier.

De eclualided
El interior bajó 4 consecuencia de falsos rumo­

res sobre hallarse enfermo Sagasta.
Este se encuentra bien.

En la quinta de Noguera verificóse un lance 4 
espada entre los directores de £¿ Gioáo y JSi Jsvenge- 
iio, Argente y Santillán.

Este sufrió una herida leve en el antebrazo de­
recho.

Fué motivo del lance un suelto de Evangeito, 
que molestó 4 Argente.

Sagasta ha confirmado sus declaraciones 4 un 
redactor del /»i/>areia¿.

Cuando regrese el Rey le expondrá Sus deseos 
de retirarse de la política para descansar.

Dicen de Londres que 4 la vista de Hartinga se 
ha ido 4 pique el vapor Jirigastan Quen, salvándose 
los tripulantes y 200 touristas que conducía el bu­
que.

En Tireino, cerca de Tortosa, bañándose en el 
rio seis niños, ahogáronse cuatro.

Son comentadísimas en los Círculos políticos las 
declaraciones de Sagasta.

Los propósitos de retirarse de la política causan 
grande impresión.

Es creencia general que le sustituirá Moret.

De Barcelona telegrafían que en la parodia de 
Cecilia Aznar fué silbado un actor que representa á 
un guardia civil que sale á prender á la protago - 
nista.

Bargés ha suspendido las representaciones, pro­
hibiendo además que salgan á escena uniformes mi­
litares y agentes con insignias de autoridad.

El viernes irá á Madrid Almodovar y el lú- 
nes habrá Qonsejo.

El Banco negocia una inteligencia banoaria con 
Nueva York para facilitar el desarrollo del tráfico 
hispano yanqui.

En .San Sebastián, anoche con la baja marea 
acabó de hundirse el muelle, produciendo las pie­
dras grao oleaje.

Los buques chocaron unos con otros, sufriendo 
desperfectos.

Dos lanchas se fueron á pique.
La reconstrucción del muelle tardará un año.

Moral moderna
Ahora que el señor ministro de Gracia y Justi­

cia ha inventado un Patronato que acabará el dia 
menos pensado con la trata de blancas, y que en Pa­
rís se ha congregado un Congreso con el mismo ob­
jeto, me parece útil realizar una excursión por la 
cuarta plana de un gran diario en busca de datos que 
prueben la alta moralidad de las relaciones sexua­
les, y cómo la familia es una institución sagrada 
que se basa en el puro é ideal cariño.

Lo primero con que tropiezo es con un anun­
cio de los caros, muy lleno de picantes arrequives, 
en el que se notifica la publicación de un portfolio 
sica/ípíico, conteniendo retratos «sugestivos» de las 
más acreditadas meretrices.

Un poco más lejos, en caracteres pequeños y es­
tilo telegráfico, leo este otro:

«Libros festivos y fotografías desnudo mujeres, 
todos los géneros, se envía gratis nuevo catálogo, 
remitiendo sollo tienda gomas.—«¿a 'fai», caiíe cua¿, 
núm. O.t

A continuación saltan à mi vista los anuncios re­
lacionados con el adobo ó paramento de la mujer, y 
me entero de que hay multitud de «capilííeros», de­
pilatorios, dentrificos, suavizadores dei cutis, libros 
que enseñan el arte de «hacer desaparecer las arru­
gas y endurecer los pechos», y hasta una droga ma­
ravillosa que produce a voluntad de la interesada el 
rubor que tan bien «sienta» en la mujer.

Sigo leyendo y encuentro anuncios del tenor si­
guiente:

nAfaírimonios.—Señoras y señoritas ricas, decen­
tes y honradas de Madrid y de provincias, desean 
casarse legalmente.—Dirigirse con sello y formal­
mente á don Fulano de Tal, calle, etc.»

se casan/—señora valenciana con 
40,000 duros, una señorita andaluza con 30,000 pe­
setas de renta y una herencia en perspectiva de 
16,000 duros...» y así una lista respetable, en la que 
se cuenta por miles de duros el haber de las que so- 
Boiicitan eeposo.

« Un joven aristócrata desea casarse con señora 
ó señorita rica.— Lista de Correos, etc.»

Y por el mismo estilo otros cuantos anuncios más 
hasta el de una señorita con MancAa, pero con una 
porrada de duros asaz cuantiosa.

Prosigo tan «agradable» lectura, y veo tres ó cua­
tro anuncios de viudas y solteras jóvenes y bien 
parecidas que se ofrecen para asistir á un señor solo 
y «estable», y de caballeros solos que necesitan la 
asistencia de señoras guapas y jóvenes.

Y después me echo á pensar en la trata de blan­
cas, en le alta idealidad de la familia moderna, en los 
hogares fundados por el cariño, y en otra porción de 
zarandajas, y acabo por hacerme un lío y por creer 
que todo es mercancía en la sociedad presente, y 

que el amor, la belleza, la honra y hasta el rubor 
falcifican, se compran y se venden.

Juan José Morato.

LA HACIEHDA PÚBLICA EN SEVILLA

ACLARACIONES
Dos diaiios Iccales, £¿ Lióerai y La ibera 

calificaren de icexactay calumniosa la informa, 
ción telegráfica que, acerca de la moralidad ad. 
ministraliva impeianle en las tfioic-as delaHai 
cienda j ública de esta capital, hice en el diario 
madrileño £i Fais.

También censuraron dichos diaiics los ata. 
ques por roí dirigidos al delegado de Hacienda 
señor Mingo, en sus funciones de empleado 
público. Y basaren dichas publicaciones su pro. 
testa y sus censiiras en la errónea creencia- 
nacida en la manera de interpretar la redaccióo 
de mis telegramas—de que >0 decía que iodaa 
prensa de iseviiia hacía viva campaña contrae 
delegado de Hacienda. Aclarando ese pumo, 
envié ayer cartas de rectificación á dichos co­
legas, y refiíiéüdose a ellas son los sueltos que 
á continuación copio y comento.

Dice La ii/eria:
<Don Antonio Soto, corresponsal de EiPuú 

en Sevilla y redactor de El Baluarte, nos dicc 
hoy, rt fiiiéodose á nuestro anículo de ayer «Ca­
da uno en su .«iiif->, que él no ha dicho que íodi 
la prensa hace viva campaña contra el señor 
delegado de Hacienda de esta provincia, sito 
que ia prensa iocai àaee sai/rosos comeníariossti^ 
ère eipariicuiar.

(Este I articular es, segúa el citado corres­
ponsal, la conducta del señor Mingo, como de 
legado de Hacienda).

Por pura cortesía hacemos esta aclaración, 
pues nadie que sepa hablar medianamenteel 
idioma castellano y conozca algo su gramaiica, 
ignora que ia prensa iocai es ioda la prénsalo- 
cal. A menos, claro está, que el stñ ji Soto en* 
tienda, como parece, que ia prensa iocaiit 
Sevilla está constituida -únicamente por El Ba­
luarte y £i Pioiiciero Eeviiiano, en cuyo caso 
no cabe discu-ión posible.!

A La /áeria le consta perfectamente que loi 
corresponsales sintetizan en beneficio de lasen- 
presas periodísticas, de tal manera, que es fácil 
al ampliar el telegrama la comisión de un error 
que en sí ninguna importancia tiene. Yo telegra­
fié «prensa hace sobre el particular» etc. Y al 
decir prensa, referíame á aquellos periódicos 
que han censuiado y continúan censurando los 
hechos ocurridos en las oficinas dependieotesde 
la Delegación, y que no son, conao afirma La 
décria, solamente £i Pvoiiciero y El Baluarte, 
Lo esetito en £i Forvenir, £¿ Cfamor y. las ca­
ricaturas aparecidas en elúliimo número de Den 
CeciiioQO me dejarán mentir.

De £i Liéerai:
«LO QUE DIJIMOS, DECIMOS

Nuestro estimado compañero el cotrespoo' 
sal de £i Fais en Sevilla, D. Antonio Soto, nus 
escribe una carta en contestación al suelto que 
publicamos con el lí.ulo de La verdad en sttlii-

Dice el señor Solo que él «no ha dicho qui 
ioda iaprensa iocai comentase sabrosamente l> 
gestión del Sr. Mingo ».

Es muy cieric; el señ'ir Soto no decía en sU 
teleg .-aii a a £i Fais ioda ia prensa iocai, per'’ 
ia prensa iocai, expresión gcuénca en laqueap» 
recen coDÍundidus iodos los periódicos que 
la localidad se publicao; y, por consiguienUi^ 
Liéerai, que no aspira á ser ioda la preosadi 
Sevilla, pero que forma pane de ePa.

De aquí nuestra protesta.
El Señor Solo, que tan excelente y discretu 

periodista es, bien pudo decir en vez de la pf®®’ 
sa local aigunos periódicos locales, y en este o* 
30 nos huLiéram- s evitado el suelto á qu®®* 
alude y esta ratificación.

En cuanto á lo que á nosotros nos parezca 
Sr. Mingo, básieDos decir que no le tenemOsP'’ 
cabaiiero deia Labia redonda, ni falta que haci^ 
tales caballeros; peiü sí que hasia ahoia 
mos oingúamotivo para modificar el buco co® 
cepto que como particular y como funcicCí 
nos merece. ,

Queda el corresponsal de £i Fais cotnP' 
cido.»

Agradeciendo á £i Libérai las fiase® úí 

afectuoso elogio que al hacer la aclaratiéu 
dedica, debo manifestarle que en fecha ffl®? 
ciente aparecieron en £i Liberal de Madrid 
legramas, en los que, refiriéndose al estable®^ 
miento del tren exprese diario, decían 
sa iocai, etc.» á £iLibérai de Sevilla le 
perfectamente, que no uno, sino varios o* 
de esta ciudad, permanecieroo en terreno 
tral, y alguno hizo oposición á la canipao® 
inició el colega para obtener el servicio de 
preso diario, .

Y ya vió £i Libérai, cómo ni aun el 
dico qué hacía oposición al establecimiento 
expreso, ea lauto no se hicieran en la 
reparaciones necesarias para alejar todo P 
gro, protestó de aquellos telegramas. Y no P 
lesió,.porque lógicamenie supUSO que*:* 
ponsal referíase en su intorraacióo á lo’
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